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sin que ninguna nota discordante vinie
se a interrumpir !a armonía de aquel 
concierto.

Se brindó por la república Oriental 
del Uruguay, por nuestra querida Espa
ña y  por la prosperidad y el engrande
cimiento de las asociaciones españolas 
radicadas en este país; pero lo que pasó 
allí más digno do encom io y de alaban
za fué el abrazo sincero y fraternal que 
en señal de perpetua y amigable recon
ciliación se dieron los señores Bona- 
ba y Fontela, dignos adversarios uno 
del otro, en la lucha pacífica de las ideas 
que por el engrandecimiento de la asocia
ción Española de socorros mutuos se 
había producido. Allí bajo aquellos árbo
les y sin más luz que la que empezaban 
á reflejar las estrellas por entro las ra
mas de los árboles, y en presencia de 65 
á70 individuos de patrióticos y  genero- \ 
sos sentimientos quedó dirimida una \ 
cuestión enojosa, volviendo á ser am i- \ 
gos los que habían luchado com o enemi
gos leales. 1

P or nuestra parte felicitamos á esos I 
compatriotas y  abnegados am igos, con
gratulándonos sobremanera del éxito al
canzado en la fiesta del dom ingo.

Era ya oscuro cuando llegamos á los 
trenes que nos condujeron hasta el fren
te del local de la sociedad de socorros 
mutuos en medio del más patriótico en
tusiasmo; después de un ligero descan
so en dicho local, la comitiva fué invita
da á pasar al Centro Gallego, donde su 
simpático y atento Presidente nos dió 
las más acabadas pruebas de galantería 
y atención verdaderamente española.

^  g-ocuida-üc disolvió aquella frater
nal y agradable reunión de la que siem
pre conservaremos los más gratos y sim
páticos recuerdos.

J. U.

OFICINA CENTRAL
de la sociedad « Laurak-Bat»de Mon

tevideo calle del Norte núm. 19 
(Plaza Independencia).
Ofrece sus servicios desinteresados d 

los señores socios corresponsales en el 
exterior, socios agentes en los diferen
tes departamentos y  pueblos de este 
país, y á todos sus hermanos los hijos 
de la gran familia vasco-navarra, don
de quiera que se hallen establecidos ó 
domiciliados, en cuantos datos, cono
cimientos, diligencias y  gestiones ne
cesiten, sea en la capital o en el inte
rior de la República, en la seguridad de 
que se hará un deber en servir gratui
tamente y  con el mayor celo y  activi
dad.

LA GERENCIA.

L A U R A K - B A T
Montevideo, Noviembre 15 de 1882.

Xecrología
La sociedad Laurak-Bat lamenta la 

pérdida de uno de sus honrados y  dis
tinguidos agentes.

Don Hipólito Izaguirre ha sido venci
do por la muerte después de una lucha 
prolongada y tenaz cayendo al fin con la 
resignación del justo.

Izaguirre ha muerto en la mayor po
breza, dejando sin embargo en pos de 
sí, la más rica y envidiable de las he
rencias; un caudal inagotable de vir
tudes y la estimación de los hombres 
honrados. ¡Quiera Dios que sus peque
ños lijos conserven intacta esa valiosa
horo ieia, honrando la m em oria  de mi
padrv y haciéndose acreedores á la es
timación pública?

El Laurak-Bat se asocia de todo coro- 
zon, al intenso dolor que aflijo á la des
consolada viuda é hijos de nuestro llo 
rado im igo Izaguirre, elevando al cielo 
los más sinceros votos en pro de esta 
pobre y desamparada familia.

HIPÓLITO IZAGUIRRE

Ha dejado de existir en la villa de F lo
rida el dia30 de Octubre nuestro queri
do consocio y am igo Izaguirre, corres
ponsal de la sociedad Laurak-Bat en 
aquel Departamento.

El recuerdo del modesto cuanto v ir 
tuoso bascongado dechado do padres de 
familia, arranca de nuestros ojos una lá 
grima ardiente que humedece la tierra 
quele\ '• cubre sus venerandas cenizas.

Hace algunos años que tuviemos el 
gusto de conocerlo y tratarlo, y desde el 
primor dia formam os el más lisonjero 
concepto de él.

Izagiurreno había cambiado en nada

las costumbres y modo de ser de su ju 
ventud, y á pesar de los años de los acha
ques se veía en él al tipo bascongado en 
toda la extensión de la palabra.

Muchas veces lo hemos oido con pla
cer repetir con precisión y cariño los re
cuerdos de aquella juventud que se d e s 
lizó tranquila en la pintoresca villa de 
Oña te.

Sus ojos parecían tomar una vivaci
dad inusitada cuando aquellos recuer* 
dos queridos venían á la mente.

¡Qué entusiasmo ante el recuerdo de 
la patria amada! ¡con qué energía se es- 
presaba cuando algún am igo se le opo
nía y contrariaba en algo sus definidas 
opiniones fueristas!.

No sabemos cóm o espresarlo: pero 
es lo cierto que hemos dicho con fre
cuencia y ahora con gusto lo repetimos, 
Izaguirre era el basco más basco que 
hemos conocido en América.

Luchando con la ingrata fortuna no 
aumentó riquezas de las que la polilla 
corroe, pero si atesoró en gran cuantía 
de aquellas que Jesús recomendaba á 
sus discípulos.

Hombre de una naturaleza privilegiada 
lucha por espacio de muchos años -con 
sus padecimientos y penurias,los últimos 
vivía muriendo, pero siempre lleno de fé, 
lleno de esperanza, y la angelical sonrisa 
de sus labios y la candidez de sus pala
bras eran prenda segura de la tranquili
dad de su alma grande.

Los últimos años de su existencia su
frió una amarga decepción y su corazón 
de niño se esparcía en el seno de la con
fianza recordando al hombre cine con 
maneras groseras é inusitada cruehiad 
le espulsó do un modesto empleo en la 
Juntado la Florida, arrancándole el pan 
de sus pobres hijos sin motivo ni causa 
justificada para ello.

Izaguirre era ferviente católico y nece
sitaba esa prueba para aquilatar más y 
más la fé que heredó de sus mayores.

¡Descanse en paz! ¡Que el Dios de las 
misericordias corone de gloria y premie 
al justo!

Que él derrame sobre su inconsolable 
fam iliael bálsamo suave que mitiga las 
penas y  el llanto del dolor de la orfandad, 
miéntras nosotros elevamos por su eter
no descanso nuestra hulmilde plegaria 
con corazón contrito.

L. Serapio de Sierra.

Simpática y agradable fiesta
El dom ingo 12 del corriente, tuvimos 

el honor de concurrir á la que tuvo lu
gar  en el Prado, bajo el verde follaje de 
su frondosa y magnífica arboleda, á la

que fuimos invitados por algunos ami
gos de la asociación Española de socor
ros mutuos.

Habiéndonos sido im posible asistir 
por la mañana, para salir del punto do 
partida con los demas señores de la re
unión, nos trasladamos á aquel ameno 
lugar á las 2 de la tarde poco más ó me
nos, donde fuimos recibidos y obsequia
dos con las mayores demostraciones de 
cariño y simpatía por los caballeros que 
nos habían precedido, y que formaban 
tan distinguidacom o patriótica y expan
siva concurrencia.

Después de apagar la sed del camino 
con un chop de rica cerveza, dim os al
gunas vueltas por aquellos encantado
res bosques, dilatándose nuestro espíri
tu ante las bellezas incom parables, con 
que la pródiga naturaleza ha enriquecido 
las márgenes del pintoresco Miguelete.

Miéntras tanto los encargados de 
mantener nuestras fuerzas, reforzando 
nuestros estóm agos, desempeñaban ad
mirablemente su cometido, haciendo ho
nor de tal manera al arte culinario, que 

■el célebre autor de los Mosqueteros y de 
los 45, se hubiese considerado honradí
simo con tenerlos por compañeros en 
sus fiestas gastronóm icas.

D e 4  1[2 á 5 se sirvió una suculenta, 
abundante y apetitosa com ida á la espa
ñola, capaz de reanimar al más hipo
condriaco y abatido espíritu, en la que 
tomaron parte 70 personas aproximada
mente.

En esa reunión fraternal y alegre es
taba representada la prensa española 
de la capital, los Presidentes de la ma
yor páTKTTftr Ia^-asoclai.iuiics empanólas 
en su carácter particular y  una porción 
de compatriotas distinguidos, cuyos nom
bres no recordamos ahora; también nos 
acompañaba el Sr. D. Adolfo del Cam
po, dueño de la magnífica posesión que 
con 'tan buena voluntad y galantería ha 
cedido siempre á la sociedad Española 
de socorros mutuos.

No faltaron durante la com ida los 
chistes y bromas de buen género que, 
en tales casos, son com o suele decirse, 
la sal y pimienta de la comida. Al mis
mo tiempo circulaban con profusión el 
renombrado jerez y otros vinos españo
les que contribuían á animar aquel cua
dro de cabezas humanas.

Así se deslizaron las horas sin aper
cibirnos que la noche envolvía con su 
manto negro las verdes y gigantescas co 
pas de los árboles que nos habían libra
do de los rayos del astro-rey.

Se pronunciaron y repitieron muchos 
brindis y discursos durante la comida.

El vapor español «Santo Do
mingo»

El dia 5 del corriente llegó con proce
dencia de Burdeos el magnífico vapor de 
este nombre perteneciente á la línea tras
atlántica del Exm o. Sr. Marqués de 
Campo.

El Santo Domingo condujo más de 800 
pasajeros, españoles la m ayor parte, en
tre los cuales han llegado los com isio
nados Berrobi y Regil con más de 200 
que han quedado en este destino.

Nos es grato consignar aquí los ele
g ios que hacen los pasajeros del Santo 
Domingo sobre el buen trato y atenciones 
de que han sido objeto durante la tra
vesía.

Nos felicitamos, com o españoles, y fe-

4ü lo s  Ul t im o s  ir k k o s

sus viviei das, contemplan los marciales grupos con 
complacei.cia mezclada de pesar, pues recuerdan 
los  dias, ya lejanos, en que también ellos eran 
mozos y píos para la guerra, en la que habían to
mado no escasa parle. Fraternalmente confundidos 
con los soldados se ven muchos hombres de tizna
do rostro y de ennegrecido traje: algunos llevan 
también ballestas, guisarmas ó  alabardas; pero ca
si todos van armados de una gran barra de hier 
ro. arma que en sus nervudos brazos debe ser 
formidable. Son los joviales herreros de Ochan- 
diano, que han abandonado sus faenas por seguir 
á lossoidados: asi es que no se oye el incesante 
martilleo de otras veces. Pero si todas las fraguas 
de la villa están silenciosas, en cambio grande es 
la bulla y algazara en los mesones y tabernas; 
óyense las canciones, los alegres gritos v las car
cajadas de los soldados, v es de presumir que 
por abundante que sea la provisión de sidra y de 
vino, no bastará para apagar la sed de tantos fo
rasteros.

En la plaza, que ocupa el centro de la población, 
la concurrencia y el bullicio son aún mayores que 
en las calles. Multitud de soldados, entre los que 
se ven también muchos herreros blandiendo sus 
terribles barras, se codean con gentes de la villa 
de todas edades y condiciones; miéntras que los 
jinetes, que no pasarán de ciento y no pueden pa
searse por estar la plaza llena de bote en bote, 
permanecen inmóviles junto á las casas. Esto en 
cuanto á los simples soldados: pues ¡os jefes y ioi>

LEYENDAS DE EISKAKIA 4 í

Habla tan bajito, tan bajito, que no me es posi
ble entender lo que dice.

Pero, sin duda, debe ser algo muy dulce, muy 
agradable, pues la jóven baja los ojos sonriendo.

LEYENDAS DE EUSKAKIA 47

otros guerreros de distinción se han desmontado, y 
reunidos en el centro de la plaza conversan anima
damente. Algunos de ellos, que tienen en la villa 
amigos ó  deudos, han ido á verlos á sus casas; pe
ro ya van volviendo uno tras otro, para delibe
rar acerca de la mejor manera de llevará feliz tér 
mino la empresa que meditan, y muy pocos vuel
ven solos, pues sus amigos y parientes se han 
apresurado á ceñirse la espada > á acompañarlos. 
Multitud de albogues, dulzainas > panderetas sue
nan á un tiempo desconcertadamente, y por todos 
lados se Oyen cantos amorosos y guerreros, lo que 
no es de extrañaren un pueblo que siempre se ha 
distinguido por su afición á la música; y el rumor de 
mil conversaciones, los acordes de los instrumen
tos. los cantos guerreros y amorosos, y el continuo 
relinchar de los caballos, forman un conjunto más 
fácil de imaginar que de describir.

II.
Todos los jefes se hallan ya reunidos en el cen

tro de la plaza, para tratar de lo que deben hacer. 
Algunos soldados mantienen á la multitud á res
petuosa distancia.

Pero como á nosotros nadie osará estorbarnos el 
paso, acerquémonos á los caudillos, y escuchando 
su conversación pronto sabremos qué los ha traído 
áOcbandiano.

.Cosa extraña/ No todos estos caballeros son teni
dos por aliados; no todos han militado en un mis-



LAURAK-BAT
licitamos á la vez al noble Marqués por 

i y buen nombre que ha de ad- 
rtante línea, continuando, 

dando soílaladas 
•interes y pa-

____________  vemos obligados
á h istoria^ l^ ^ ^ W ' iodo cuanto se re
fiere á los pasaje^Iel reem patriado por 
esta sociedad, don Demetrio Carrera, y 
al auxiliado con el mismo fin con un pa- 
saje.con la rebaja concedida á la misma 
por las M. Francesas, y más con veinte 
y cinco pesos en oro para completar el 
pago de los cuarenta pesos importe del 
pasaje de D. Gregorio Bilbao.

El respeto y la consideración que nos 
merecen nuestros consocios y los repeti
dos avisos que hemos recibido de los in
fames trabajos de zapa que se vienen 
haciendo contra una sociedad, que ha 
hecho y hace cuanto le es posible por le
vantar el espíritu de caridad entre nues
tros comprovincianos á fin de auxiliar á 
aquellos que,pobres y desvalidos,carez
can de medios do subsistencia y de re
tornar á la madre patria, han puesto la 
la pluma en nuestra mano á fin de his
toriar sencillamente todo lo que ha ha
bido con esos dos desgraciados compa
triotas, para que nuestros coasociados 
y particularmente los de campaña no se 
dejen alucinar y sepan claramente el 
móvil ó móviles que pueden tenerlos 
que tan injusta y gratuitamente preten
den minar la institución Lau rak-bat.es- 
parciendo la calumnia y la difamación 
entre nuestros sencillos y honrados her
manos del interior.

He aquí los hechos:
El dia 11 de Marzo de 1881 escribió el 

agente de la Florida, hoy finado, D. Hi 
pólito Izaguirre al señor Presidente de 
la sociedad, diciéndole que un socio de 
aquella localidad (cuyo nombre no hace 
al caso) solicitaba un pasaje gratuito 
hasta España para un paisano pobre 
llamado Demetrio Carrera: al dia si
guiente (dia 12) contestó el señor Presi
dente á esa carta comunicándole al refe
rido agente lo siguiente: «Por lo tanto, 
debo manifestar á vd. que sedarán los 
pasos conducentes para conseguir ese 
pasaje hasta Burdeos.»

El dia 4 de Abril se le comunicó por 
telegrama al citado agente, para que lo 
manifestara al señor Carrera, que ya es
taba á su disposición el pasaje solicitado 
y que podía venir para embarcarse el 
dia 9,á cuvo telegrama contestó el aeen-

comúnibouuio ijuo ci or. Carrera ha
bía pasado al Hospital de Caridad de es 
ta ciudad deseoso de obtener alguna 
mejoría en la enfermedad que adolecía 
en la vista.

En el acto de recibirse esta carta, el 
gerente de la sociedad se trasladó á di
cho establecimiento y apersonándose al 
señor Carrera é informado por éste de 
que no notaba diferencia ninguna en su 
estado de salud á excepción del sufrimien
to á la vista, púsole á su disposición el 
boleto de pasaje ya expedido á su nom
bre para que se pudiera embarcar entre 
dos ó tres dias, á lo que se mostró muy 
agradecido, manifestando el deseo de 
aplazar el viaje por ver si obtenía algu
na mejoría y ademas por tener que ha
cer un viaje á la Florida donde los ami
gos le pensaban reunir algún dinero por 
suscricion, concluyendo por exponer 
que lo que por entónces deseaba de la 
sociedad era que ella lo recomendase á 
los señores de la Comisión del hospital 
de Caridad á fin de que fuese atendido 
con preferencia.

Accediendo ú sus deseos, el gerente 
de la sociedad que dos veces por sema
na le visitó miéntras permaneció allí, se

apersonó al Vice-presidcnte de la Comi
sión del hospital señor Garaicochea y 
al vocal señor Egaña, quienes tuvieron 
la deferencia de ir á la cabecera do su 
cama acompañados del referido gerente, 
quien en su presencia recomendó á la 
consideración de aquellos caballeros que 
le dieron pruebas inequivocas de su ca
riñosa deferencia lo mismo que el ilus
trado médico á cuyo cargo estaba lasa- 
la donde se hallaba.

Pasado algún tiempo, el señor Car
rera salió del hospital y se presentó en 
la oficina á exponer que no hallando 
ninguna mejoría en su enfermedad de la 
vista, deseaba regresar á su patria y pa
ra el electo solicitaba un nuevo pasaje, 
á cuyo pedido y en vista de la enferme
dad que le aquejaba, la Comisión Direc
tiva acordó el pago por tesorería, del 
valor de su nuevo pasaje, sin embargo 
de no tener otro titulo á la consideración 
de esta sociedad, que la recomendación 
de nuestro digno agente de la Florida y 
su triste estado, puesto que nunca per
teneció á esta sociedad: no obstante esto, 
se hizo por él todo aquello que saben 
hacer los hombres que sin soberbia ni 
jactancia, hacen el bien por la satisfae- 
tisfaccion que en ello encuentran; así fué 
que el dia 9 de Julio (de 1881) al despe
dirse el señor Carrera del que suscribe 
para embarcarse en el vapor Orenoque y 
después de agradecerle de viva voz los 
servicios que había recibido de la socie
dad Laurak-Bat, de su C. D. y de sus 
empleados, fué suplicado paraque como 
un último favor, agradeciese pública
mente en su nombre á la sociedad 
Laurak-Bat, los inmensos beneficios 
que de ella había recibido, lo que no le 
era posible hacer personalmente por su 
carencia de vista; por este motivo pues y 
á solicitud de D. Demetrio Carrora se 
publicó en el núm. 82 de la revista cor
respondiente al 15 de Julio de 1881 el si
guiente

AGRADECIMIENTO
Nuestro compatriota y amigo D. De

metrio Carrera, ha tenido la deferencia 
de apersonarse á esta oficina, en el mo
mento de embarcarse para su tierra na
tal Navarra, y suplicarnos, que hallán
dose imposibilitado de hacerlo perso
nalmente á causa de la enfermedad que 
lo aqueja, participemos por medio de 
esta Revista cuán profunda es su gra
titud para todas las personas que leñan 
ayudado en la triste situación por que 
ha atravesado y muy especialmente pa
ra la sociedad Laurak-Bat, quien ade
mas de atender con el cariño de her
mano en los tres meses que ha perma
necido enfermo en esta Capital, le ha 
pivipnrvinnnHn al pasaie necesaria pa
ra regresar á la península, con la dulce 
esperanza de hallar alivio para sus ma
les, en el seno de su cariñosa familia.

Al cumplir con este grato deber para 
con el amigo y compatriota, deseárnos
le un viaje feliz, y que las brisas del mar 
y los aires puros de las montañas de 
Navarra, sirvan para curar radical
mente la enfermedad de que adolece

Montevideo, Julio 9 de 1881.
H. Aramendi.

En cuanto al desgraciado D. Grego
rio Bilbao, nos es sumamente sensible 
llevar al conocimiento de nuestros com
provincianos la conducta observada por 
este pobre é ingrato compatricio.

Este individuo se presentó en la so
ciedad con una carta de recomendación 
de nuestro amigo y consocio D. S. de la 
Sierra para el Sr. Presidente, en laque 
pedia se hiciese algo en favor de su re
comendado para poder trasladarse á 
España buscando algún alivio para su 
enfermedad reumática que le impedia 
ganar el sust:nto de cada dia.

Después de un cambio de palabras, le 
prometió el Sr. Presidente hacer cuanto 
le fuese posible para que se embarcase

en primera oportunidad con destino á 
Burdeos; á los pocos dias volv'ó á esta 
oficina acompañado de un hermano su
yo domiciliado en el Cerro y manifesta
ron ambos de motu propio, levantar una 
suscricion entre sus conocidos y ami
gos para reunir lo posible para el pago 
del pasaje, á lo que el Sr. Presidente 
les expuso en nombre de la sociedad 
que á pesar de las muchas atenciones y la 
escasez de recursos con que ella contaba 
y en atención á su pobreza y triste estado 
de salud, la sociedad le sacaría un pasa- 
je con la rebajado ocho pesos concedí 
da por las M. Francesas; concurriría 
ademas con quince ó veinte pesos dolos 
fondos de la'caja social, para completar e> 
pago de los cuarenta pesos valor de su pa
saje: en este estado se retiraron los hci 
manos Bilbao sumamente agradecidos 
prometiendo volver algunos dias án- 
tes de la salida del paquete Francés 
que debia tener lugar el 25 de Junio 
(1881).

Efectivamente, dos ó tres dias ántes 
de la fecha indicada se presentó de nue- 

1 vo D. Gregorio Bilbao, manifestando 
que habían recogido una suma reducida 
entre sus conocidos, por lo que espera
ba que esta sociedad le auxiliase con la 
mayor cantidad posible; fué entonces 
el que suscribe por órden del Presidente 
y en su presencia le entregó a! emplea
do Sr. Lccuona la cantidad de veinte y  
cinco pesos que juntamente con los 
quince á entregar por Bilbao formaban 
la suma de cuarenta, para el pago del 
boleto de pasaje do dicho señor hasta 
Burdeos, cuyo boleto le fué entregado 
personalmente por el referido señor Le- 
cuona.

Parece excusado decir que el señor 
Bilbao agradeció íntimamente este be
neficio debido á la carta de recomenda
ción del Sr. Sierra, pues conviene decir 
aquí que ni él, ni su señor hermano, no 
eran, ni fueron, ni son miembros de es
ta sociedad.

Hasta aquí nada hay de particular en 
todo loque se ha narrado respecto á 
este individuo, pero queda ahora por de
cir lo que hubiésemos deseado callar 
por honra de la especie humana; por 
lo que no podemos sustraernos ádará 
conocer los hechos del Sr. Bilbao, es 
por la consideración do nuestros aso
ciados que podrían extraviarse en sus 
opiniones por las falsedades que pudie
ran llegar á sus oidos.

Bilbao mejorado de sus dolencias en 
España, volvió á Montevideo después 
de algún tiempo, pero no tuvo la aten 
cion do presentarse en la oficina de la 
sociedad á demostrar su gratitud; pasó 
luego A tf> , -4o j  <iu I-i

noeer los beneficios que habia recibido 
de la sociedad Laurak-Bat, se ha ocu
pado en inventar los absurdos más 
groseros contra alguno de los emplea
dos y hasta de la institución que lo ha
bia favorecido.

H. Aramendi, 
Secretario Gerente.

CARTAS VASCAS
(Escritas para el «Laurak-Bat do Montevideo)

1.® do Octubre do 1882.
No tardará mucho en terminarse el 

ferro-carril económico de Pamplona ú 
Puente la Reina, pues que el material 
para él está en Pasajes.

. •. Bilbao está en vías de ser alum
brado, dentro de un breve plazo, con 
luz eléctrica. Al efecto el digno alcalde 
presidente del ayuntamiento está en 
tratos con algunas casas extranjeras pa- 
■a la compra de máquinas y domas 

aparatos necesarios al establecimiento 
do tan importante mejora local.

También la junta de obras del puerto 
proyectad alumbrado eléctrico del puer

to, en su parte más frecuentada; es de
cir, desde el Desierto á la barra, colo
cando el último foco luminoso enfren- 
teáSanlurcey avanzándole á medida 
que adelantan hacia el mar las obras de 
prolongación del muelle de Portugalete. 
Este muelle se ha de internar en el mar 
ochocientos metros; ha do tener siete me
tros y medio de altura sobre la bajamar 
y será de hierro; tendrá en su extremo 
m áslejanoásu nacimiento una mayor 
altura con su toldilia en una extensión 
de diez y ocho metros, emplazándose 
encímala torre del vigía y de señales.

De esa manera se podrían aprovechar 
en todas las mareas para la entrada y 
salida de buques, lo que se hará con per
fecta seguridad, porque de doscientos 
en doscientos metros, en el espacio án
tes indicado, se establecerá una luz.

Se ha terminado un muelle que na
ciendo bajo Axpe va hasta el Fraile, den
tro del cual hav fondo dragado y cons
tituyo un buen fondeadero.

Dando por resultado casi un nuevo 
puerto con las modificaciones efectua
das porta junta del puerto tan acertada
mente dirigida por el sabio ingeniero 
señor Churruca, honra y prez del cuer
po.

. •. Los bascos y navarros residentes 
en Madrid han constituido un círculo 
de recreo, que se inaugurará en todo el 
mes, en la calle de Alcalá—15—bajo. 
Forman la junta directiva D. Pedro 
Asna, presidente, D. Juan Aguirrey D. 
Elias Laburu, vice-pre.sidentes, y D. Jo
sé Roure y D. Víctor Fainaga, secreta
rios.

Sirve de sumo placer, ciertamente, ob
servar la unión y concordia que se ob
serva en todos los basco-navarros así 
que se encuentran fuera de la patria; 
pero en cuanto traspasan el Elenola 
buena armonía no siempre reina entre 
ellos dando el ejemplo, no muy digno 
de imitarse,de la guerra entre hermanos.

Sensible es, aunque irremediable. 
Por ahora, al ménos.

. •. La ley provincial que por primera 
vez va á ensayarse contieno dos impor
tantísimas reformas.

El derecho electoral se ha hecho ex
tensivo de tal modo que raya casi ya 
en lo universal. Aunque mantenido *el 
censo únicamente para aquellos ciuda
danos que carezcan de toda instrucción, 
báse establecido como base de capacidad 
electoral para todos los ciudadanos sean 
ó no contribuyentes, á condición de que 
sepan ó no leer y escribir. Esta limita
ción de carácter puramente intelectual, 
no puede servir de pretexto para deser- 
tar de los comicios á los partidarios del 
sii f:-agro uní versar'absóíutó lo t ul rn e n te, 
si así puede decirse: hombres eminentes 
hay en la democracia que sostienen, co
mo justo, racional y conveniente, ese 
limite puesto contra la ignorancia y el 
abandono de los ciudadanos.

Otra de las reformas fundamentales 
de la nueva ley, es la organización y 
atribuciones de las comisiones provin
ciales. No se ha llegado ciertamente á 
la autonomía administrativa, pero se ha 
dado un gran paso en ese camino. Hay 
en la ley consignadas funciones impor
tantes queson propias de las diputacio
nes y de sus comisiones permanentes, 
sin que los poderes públicos puedan en 
manera alguna atentar á ellas. En algún 
caso, la ley vigente va más adelante que 
la de 1879, que siempre reservaba al po- 
dercentral recursos para dificultar, ya 
que no anular, la acción de estas corpo
raciones, aun en los casos de su exclu
siva competencia.

Hasta ahora no habia tenido oca
sión de presentar un ejemplo, como po
cos, de la animadversión que domina en 
el gobierno central en todo lo referente 
á los fueros. No es porque ese ejemplo 
sea de ahora mismo, sino que data de
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rao bando en las contiendas civiles de Vizcaya. 
Unos son oñacinos y oíros gamboinos. y sabido es 
<Iue enlreellos hay un mar de sangre. ¿Por qué estos 
caballeros de carácter tan tenaz é implacable, esto* 
terribles banderizos, considerados hasta ahora co
mo enemigos irreconciliables, departen amistosa” 
mente, A lo ménos en apariencia? Por lo que se ve* 
Oñez y Gamboa, (1) han hecho las paces, ó han con. 
certado una tregua.

Sin embargo, es de notar que faltan los principa" 
les jefes de los bandos de Vizcaya. Ni Billela. n> 
Butrón, ni Mujica, ni Abendaño. ni otros de los más 
famosos caudillos esLAn en el grupo de caballeros, 
mas no por eso faltan entre ellos poderosos seño
res. guerreros valientes y experimentados, y man
cebos gallardos y hermosísimos.

Entre estos últimos descuellan porsu gallardía y 
su hermosura dos nobles hijos deOchandiano. dos 
hermanos, Alonso é Iñigo de Almándarro. Nacidos 
en un mismo dia, se han tenido siempre, como casi 
todos los mellizos, un afecto entrañable, afecto 
que la edad no ha entibiado en lo más mínimo- 
así es que dicen en la comarca que si los separaran 
morirían. D¡riase que aunque en apariencia son dos 
séres distintos, sólo forman en realidad un solo y 
Unico sér. La semejanza de sus rostros es casi per
fecta: pero en cambio es muy distinto su carácter.

Ilj Nombres de los famosos balidos que afligieron al
país \ a longado en tos siglos medios.

LOS HIJOS m  ALM ÁNDARRO

I
A! señor D. Arturo tum pion  Qué hermosa mañana de primavera? El Cielo es

de un azul purísimo: tan sólo hácia Oriente vénse 
algunas nubecíllas. cuyos bordes tiñe de púrpura 

dkoica. esta leyenda el sol que acaba de salir y se eleva lentamente; un
suave y fresco vientecillo templa el ardor de sus 

El Autor. rayos.
Inusitada animación rema en la noble villa de 

Ochandiano (1). Numerosos grupos de peones y j i 
netes. armados éstos de lanzas y aquéllos de balles
tas ó alabardas, discurren por sus calles conver
sando alegremente, y deteniéndose á menudo á con
versar con las doncellas que topan en el camino, o 
con las que atraídas por la curiosidad se asoman a 
ventanas y balcones. Los muchachos se agolpan al 
paso de los guerreros, haciendo en voz alta senci
llas observaciones acerca de sus armas y caballos; 
miéntras que los ancianos en pié á la puerta de

ff) Ochandiano tenia en aquel tiempo muchos más ha- 
qiínnies. díAs extenso caserío, y mayor importancia que 
«ti nuestros dias.
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cuando el gobierno y las Córtes decidie
ron la unión de las anteiglesias de 
Guernicay Luno, aunque la falta de es
pacio y asuntos más urgentes impedían 
citarlo.

Estando ausentes de Madrid los dipu
tados carlistas y algunos liberales.se to
mó en consideración en el Congreso el 
proyecto de ley de la anexión presentada 
por'el diputado D. Angel Allende Sala- 
zar; cuando en éste país se supo se teie-

f rafióal presidente del congreso rogán- 
ole suspendiera la discusión, dando 

tiempo á los diputados ausentes para 
presentarse inmediatamente en Madrid. 
¿Que hizo el señor Presidente? Contestó 
que el dictámen había sido aprobado An
tes de recibirse el telegrama.

He aquí la marcha vertiginosa de tan 
importante y trascendental proyecto.

Se apoya y toma en consideración co
mo el acto más vulgar é insignificante. 
En la misma sesión se anuncia que el 
congreso se reunirá en secciones al dia 
siguiente. Así se verifica A las5 déla 
tarde y para las seis de la misma tarde 
se nombra la comisión en las siete sec
ciones, se da cuenta al congreso, se reu 
ne la comisión nombrada, se constitu
ye eligiendo presidente y secretario, es
tudia el expediente larguísimo sobre la 
unión de Luno y Guernica, discute y 
aprueba el proyecto de ley del señor 
Allende Salazar, redacta y firma su dic
támen, se lee éste y queda sobre la mesa 
para discutirse al dia siguiente.

En una sola hora, se practican forma
lidades, diligencias y trabajos que exi
gen semanas y meses enteros en otros 
proyectos.

Al dia siguiente, lo que se preparó el 
anterior en una hora, se aprobó, sin 
discusión, en un minuto, se pasó á la 
comisión de corrección de estilo y  
se corrigió, se dió cuenta y se aprobó 
otra vez definitivamente, pasándose al 
Senado que también lo aprobó en breve 
plazo.

Ahí se vé claramente la inquinia que 
reina contra la patria euskara vio que 
del gobierno debe esperarse.

De seguro, que las mil y una reclama
ciones pendientes que tiene el gobierno no 
las despachará tan pronto como la cues 
tión apuntada. Pero en la anexión habia 
de parte de los poderes de Castilla u n gran 
aliciente que estimulaba su actividad, 
dando al mismo tiempo un golpe á este 
país, habia una ocasión de hacer un 
contrafuero y lo hizo, de una manera 
rastrera y vil, es verdad, aunque impor
tándole muy poco desde el momento que 
lograba su objeto.

. •. La continuación del Ferro-car
ril de Vizcaya, ó sea el de Bilbao á Du- 
rango, tendrá pronto su prolongación 
á Vitoria. Al efecto se ha abierto una 
suscricion popular en esta ciudad, cuyo 
ayuntamiento parece subvenciona A la 
empresa constructora con cuatro millo
nes de reales. La vía está ya estudiada.

. •. El dia 25 llegó A Vitoria el señor 
D. Emilio Castelar, de paso para Ma 
drid. En la estación le esperaban los 
posibilistas vitorianos en masa: es decir, 
el comité presidido por don Fermín 
Herran.

El padrastro de las provincias se alojó 
en la casa do éste, por quien fu ó particu
lar y señaladamente obsequiado. Así de 
los otros posibilistas Apnaiz, Lacalle, 
Landázure, etc.

El 26fué llevado el ex-tribuno A visi
tar los monumentos notables de la ciu
dad y sus alrededores, teniendo los fes
tejantes la peregrina ocurrencia de ha
berle llevado A admirar la histórica y 
simbólicamente fuerista ermita de Nues
tra Señora de Estínaliz y cantándole el 
Guernicaco-arbola.

No se ha podido averiguar el efecto 
que en el hombre equivocado habrá he
cho la vista de la Virgen de Estínaliz 
ni el zortzico de Iparraguirre,— A él 
que oyendo hablar bascuence se le cris
pan los nervios,— pero lo que sí es co
nocido es el entusiasmo que su visita 
produjo en el laborioso pueblo vitoria- 
no, y que solo puede compararse aquel 
a l . . .  .no existe paralelo.

De no haberse anunciado por un pe
riódico local lallegadadel ex-ministro, 
nadie hubiera sospechado su presencia 
en la ciudad. Tan tranquila y sosegada 
ha sido la permanencia del ex-federal en 
la antigua Gazteiz.

. •. Otras cosas de más importancia 
ocupan la atención de ¡os vitorianos en 
estos dias.

Son estas la venida de las aguas del 
Gorbea, empresa ya asegurada, pues de 
1.250,000 pesetas en que están pre
supuestadas las obras, hay vasuscritas 
902.250 pesetas y se espera cubrir aque
lla cantidad en breves dias.

Ademas el feliz éxito que han logra
do los concesionarios del ferro-carril de 
Estella A Durango, con la suscricion de 
un millón de pesetas acordado por el 
Ayuntamiento, y la que se espera con 
fundamento de la diputación provincial 
de Alava, amén de lo que prodúzcala 
popular, permite abrigar la esperanza 
de que en tres años, se vean unidas la 
rica y feraz Navarra con la industrial y

opulenta Bilbao, siendo el lazo de unión 
la capital alavesa.

Se anuncian [también fuertes subven
ciones de las diputaciones de Navarra y 
de Vizcaya ú otras en materiales, etc., 
colocan A los constructores en situación 
de hacer la vía, no en tres años sino en 
uno. En fin, hágasela obra y lo de
mas importa poco.

Para colmo de ventura, la construc
ción del ferro-carril de Vitoria A San 
Sebastian porDevay la costa cantábrica 
es un hecho indudable ya; pero según 
noticias fidedignas noselimita áfinali 
zarse este ferro-carril en Vitoria, sino 
que continúa la vía por Soria y termina 
en Madrid.

Sea de ésto último lo que quiera,lo po
sitivo es que Vitoria, tan bella desovo, 
con dos ferro-carriles más, las abundan 
tes y ricas aguas del Gorbea y los mo
numentales y numerosos edificios en 
construcción, será en breve una ciudad 
de primera importancia.

Ütro proyecto trascendental para la vi
da vitoria na se agita en ciertas regiones. 
La creación de un establecimiento do 
enseñanza primaria, secundaria y uni
versitaria realizado porlos PP.de laCom- 
pañia de Jesús; establecimiento capaz 
para algunos miles de alumnos y seme
jante al que ya tienen establecido en La- 
Guardia, frontera de Portugal.

Esto seria el complemento delossun 
tuosos centros de enseñanza de Alava.

(Continuará.)

GALERIA
DE

BASCOXGADOS ILUSTRES
Guipúzcoa

(Continuación al núm. 112)

Tolosa. La gran figura de Domenjon 
González de Andia, hijo de Tolosa, lle
va impreso un sello esencialmente bas- 
congado por sus servicios y las circuns
tancias todas de su vida, íntimamen
te enlazada con la de país.

Mandaba las fuerzas guipuzcoanas 
cuando entró con ellas por Francia en 
auxilio del Rey Eduardo IV de Ingla
terra, contra Luis XI. Premió el monar
ca inglés sus valiosos servicios, con
cediéndolo la insignia de la orden de la 
Jarreliera para sí y todos los primogéni
tos desu descendencia, por un diploma 
estendido en W indsor A 20 de Agos
to de 1471. Ford en su Hand Book, su
pone errónea esta concesión hereditaria; 
mas como quiera falten en Inglaterra 
las actas de la orden, desde el año VII, 
del reinado de Eduardo, vjustamente el 
diploma A que nos referimos correspon
de al XI, nunca pudiera negarlo Ford 
con fundamento cuando D. Blas Lana 
copia literal aquel privilegio, y lo repro
duce GorosAbel en estos términos: 
«Eduardo por la gracia de Dios Rey 
de Inglaterra y de Francia y Señor de 
Irlanda, A todos los que las presentes 
cartas vieren salud y perfecta dilección. 
Como entre las obras de los Príncipes 
no es la menor considerar los méritos 
y virtuosas disposiciones de los gallar
dos y valerosos hombres para premiar
los del galardón de su virtud: hacemos 
saber que poniendo nuestros ojos en la 
nobleza, valor y prudencia de nuestro 
muy querido y amado Domenjon de 
Andia natural de España, de donde nos 
ha sido muchas veces encomendado, le 
hemos enviado y dado la librea de nues
tro collar para que él y sus sucesores, 
que se entiende el hijo mayor legítimo 
de su descendencia, puedan en ade
lante y perpetuamente llevarlaen la mis
ma forma que los caballeros de nuestras 
casas la llevan; en testimonio de lo cual 
hemos puesto aquí nuestro privado se
llo.— Dado en nuestro castillo de W in 
dsor A 20 de agosto del año de nuestro 
Señor 1471 y de nuestro reinado X I.— 
Eduardo.

En su dilatada carrera pública en el 
país, hizo grandes servicios á los reyes 
de España D. Juan II, Enrique IV, y 
reyes Católicos que lo tuvieron en gran 
estima y consideración colmándolo de 
mercedes y distinciones. Intervino co
mo Escribano fiel de la Provincia, en el 
tratado y confederación entre Guipúzcoa 
y Eduardo IV, rey de Inglaterra en el 
año de 1482, según aparece en la colec
ción diplomática de Rymez, cuando 
este pequeño país ajustó aquellas capi
tulaciones de un carácter internacional, 
según dejamos narrado anteriormente.

Contribuyó con su influencia y poder 
á apaciguar los disturbios que produ

cían los bandos Onacino y Gamboino, aquella escena, impasible en la apariencia y
abatiendo el orgullo de los llamados Pa 
rientes Mayores, que tomaban estas con
tiendas, lo que le valió el reconocimien
to de los guipuzcoanos que le dedicaron 
una canción popular, que han repetido 
los ecos de aquellas montañas por mu
chos años, y dice así literalmente: 

«Sagarra eder, guezatea 
«Guerriyan ere espatea 
«Domenjon de Andia 
«Guipuzcoaco Erreguia.

«La manzana hermosa, dulce 
«En la cintura también la espada 
«Domenjon de Andia 
«De Guipúzcoa Rey.»

En sentido figurado lo califican de rey, 
para significar su grande influencia y 
autoridad en el país. Murió Domenjon 
en el año de 1489.

ELLOS Y NOSOTROS
* Episodios de la guerra civil¡de los T artos;

POR
D . S a b in o  d e  ( i o y e o e c l i e a

LA BATALLA DE ALEGRIA
(Continuación del número 108;

EL POZO DE AG U A

Un regimiento de cristinos, compuesto 
en su mayor parte de reclutas, habia sa 
lido de Vitoria, á las cuatro de la mañana 
del 15 de agoslode 1834, con ánimo de cor 
tar la retirada á un cuerpo de tropas carlis 
las, que venia hostigado por el grueso de) 
ejército cristino, al mando del general Val 
dés.

Fuese que perdieran el rumbo que te 
nian trazado ó que el enemigo hiciera un 
cuarto de conversión, es lo cierto que, des
pués de una marcha forzada, encontrábanse 
ya aquellos soldados bisoños, cansados, es
tropeados, faltos de fuerza física y moral 
y por tanto con la imposibilidad absoluta 
de tomar la ofensiva y con dificultades mu 
chas de poderse defender, si tenían la suer. 
te, ó la desgracia más bien, de encontrarse 
con el enemigo, á quien hasta entonces ha 
bian buscado inútilmente.

En vista del estado lastimoso en que se 
hallaban los soldados, juzgólo más pruden 
te el coronel que los mandaba dirigirse en li
nea recta á la villa de Alegría, como punto 
más próximo del lugar en que se encontraban 
á las dos de la tarde.

El terreno sobre que pisaban era árido; el 
sol bajo el que caminaban, abrasador: ni 
habia un árbol, siquiera fuese raquítico, que 
hiciera sombra, ni se sentía un leve soplo de 
aire, que suavizara una atmósfera de fue 
goque dificultaba la respiración 

Varios eran ya los soldados que habían 
quedado rezagados, sin poder seguir á sus 
compañeros, y el regimiento todo caminaba 
á la desbandada.

Bañados con un copioso sudor que imposi 
bilitabasusmovimientos, jadeando, sin fuerza 
apenas para tenerse en pié, buscaban todos 
hacia ya algún tiempo, pero inútilmente 
una fuente, un arroyo, un charco donde po 
der saciar la sed devoradora que abrasaba 
sus entrañas.

Dos casas habían encontrado al paso, y en 
ellas entraron uno tras otro, casi lodos los 
soldados, creyendo encontrar un poco de 
agua con que poder humedecer sus fauces, 
secas y correosas como viejo pergamino.

¡Vano intento! Sus habitantes habían hui
do, previendo quizás aquella visita, y se ha
bían llevado consigo todo cuanto pudiera 
servir de alivio á los sufrimientos délos 
huéspedes, sus enemigos.

La desesperación llegaba ya al colmo en 
estos, cuando un grupo de soldados que ca 
minaba á la cabeza, alcanzó á ver otra casita, 
y, ó era vana ilusión de sus deseos, ó cre
yeron también distinguir en el umbral un 
sér viviente.

No se equivocaron; era un aldeano que, 
confiado sin duda en su avanzada edad y tran
quilo en su conciencia, veia acercarse aque
lla masa de hombres sin apariencia alguna 
de temor, ni de asombro siquiera.

¡Agua! ¡¡Agua!! ¡Dame agua! ¡Dános 
agua!

Tales eran las voces ó los gritos, más bien, 
que se dejaron oir mucho antes que el aldea
no, á quien iban dirigidos, pudiera compren
derlos.

Llegaron por fin los primeros soldados á 
pocos pasos de distancia del aldeano, que 
permanecía apoyado un hombro en el quicio 
de la puerta, con la pipa en la boca, arro
jando bocanadas de humo y contemplando

sin darse cuenta de lo que veia y oía.
—¿No has oido? dijo con voz bronca un 

fornido gastador; y ayudando con la acción 
á la palabra, sacudió fuertemente el brazo 
del aldeano.

—¿Qué es ello? replicó éste, sin alterar, 
se por el tono y manera con que era trata
do por todos ó casi todos los soldados que 
le rodeaban ya en aquel momento.

— ¡Agual ¡Queremos agua! ó te hace
mos trizas.

—Pues si queréis agua, bebedla ¡qué dia
blo! contestó el anciano, largando en aquel 
momento una espiral de humo, producto 
del tabaco de Virginia que consumía en su 
pipa de barro.

— ¡Bayo de Dios! exclamó el gastador; si 
no bebo agua, beberé tu sangre. Y dió dos 
pasos hacia atras preparando el fusil, cala
da bayoneta, en ademan de clavarla en el 
vientre del inmutable anciano.

— ¡Matarle! dijeron á un tiempo cuatro ó 
seis soldados que oyeron la contestación del 
aldeano.

— ¡No le mates! ¡No le matéis, se apre
suraron á gritar otros, hasta que diga don
de encontraremos el agua!

En esta lucha de pareceres distintos, en 
que alguno de los que opinaban por la pró 
roga de la pena de muerte detuvo el brazo, 
pronto á descargar el golpe de gracia, se' 
presentó un jóven capitán, que enterándo
se en el momento del motivo de las voces y 
alborotoaquel, hizo que callasen aquéllas y 
se apaciguara éste, y dirigiéndose al que era 
causa de ello, dijole en tono, no de mando, 
sino de súplica:

—Buen hombre, tenga usted la bondad de 
decirnos si hay por aquí cerca algún arroyo 
ó manantial donde podamos mitigar la sed 
que nos devora.

Después de mirar el aldeano al capitán, 
de un modo que manifestaba á las claras que 
hacían más mella en él la petición que las
amenazas, contestó:

— Jóven, ya pueden dar á usted gracias 
sus compañeros por el agua que van á beber 
pues lo que estoy dispuesto á hacer por us
ted, no lo hubieran conseguido ellos con su- 
manera de pedir. Sígame usted.

Los bascos
El escritor argentino don Eduardo 

Gutiérrez ha publicado en La Patria Ar
gentina un precioso trabajo literario en el 
que se ocupa extensamente del carácter 
de los bascos.

No podemos ni queremos dejar pasar 
en silencio tan honrosos juicios, y llenos 
de orgullo á la vez que de gratitud, re
produciremos loque escribe un argen
tino acerca de nuestros compatriotas: 

«Los bascos se han captado, con su 
conducta entre nosotros, no ya la sim
patía, sino nuestro cariño mas espontá
neo.

Porque bascos, entre nosotros, es si
nónimo de honradez, de lealtad y de 
bravura.

Ellos solo vienen 'A trabajar y á la* 
brarse una posición independiente y só" 
lida.

Y cada cual en su esfera llega al col
mo desús deseos sin que al fin de la ru
da jornada tenga nada que reprocharle 
su conciencia.

El basco, desde que llega, adóptalas 
costumbres y el traje nacional de nues
tro pueblo, se amolda á sus necesidades, 
y hasta llegaá participar desús pasio
nes.

Un basco deja entónces de ser basco 
para acriollarse en cuanto le sea posi
ble.

Solo conserva como sus prendas in
separables la tradicional boina y la al
pargata.

Un basco es siempre un hombre y 
un hombre de una raza superior.

Esto se vé desde sus heróicas luchas 
por los fueros bascongados, hasta su 
manifestación más juvenil.

Un basco no juega jamas A las cartas, 
ni A los dados, ni á la ruleta, ni á la ta
ba.

Sus juegos son siempres viriles y de 
razas superiores.

Un basco juega A la pelota ó A la bar- 
, donde demuestra la fuerza de sus 

brazos hercúleos, y su inclinación A to
do loque es varonil.

Sencillo, sencillo y moral, olvida las 
fatigas de la semana en una partida de 
pelota, y un vaso de vino frrrrrrancés,



que pide con aquella gracia especial y 
característica.

Si el vino se lo ha subido á la cabeza, 
salta sobre sus tarros de lecho coloca
dos en el lomo de su caballo y empren
de tranquilamente el camine do su tam
bo.

Y siempre alegre y juguetón, cantan
do los aires melancólicos de sus monta- 
fias, llega á su casa sin haber provoca
do á nadie, y se acuesta á dormir el fa
tal vaso de vino.

Los bascos, en los pueblos de cam
po, son los mejores y más alegres veci
nos.

Ellos cruzan el pueblo en alegres 
grupos cantando siempre, en dirección 
4 la ciudad á traer la leche.

Y el vecino, aunque esté durmiendo 
en medio de la vereda, no para en ellos 
su atención.

Son bascos los que pasan y no tie
nen que temer.

Porque no han conocido hasta ahora 
un basco de mala fé, un basco cobarde, 
ni un basco ladrón.

La estadística do policía no presenta la 
entrada de un solo criminal basco.

Es que el basco es honrado por natu
raleza, como es valiente y generoso.

Sus jóvenes son atléticos, porque la 
corrupción de la vieja Europa no ha mez
clado todavia el hábito emponzoñado 
de su crápula al aire purísimo do sus 
montañas.

Por eso el bsaco es hombre de familia, 
que guarda toda la pureza de sentimien
tos, que va trasmitiendo de generación 
en generación.

Su paso por el mundo queda marcado 
porel riego de su frente noble y el poder 
de su brazo, incansable para el traba
jo .

Las bascas son el tipo de la virtud sen
cilla y sin aparato.

Ellas son virtuosas, porque está en la 
masa de la sangre, porque en virtud de 
los padres se ha trasmitido á ellas, co
mo se trasmitirá á sus hijos.

Las jóvenes bascas, siempre hermo
sas, con aquellos colores que acusan 
una salud de hierro, con aquellas caras 
francas, llenas de gracia y de belleza, 
van mostrando en su mirada tranquila y 
lánguida, toda la inocencia en que está 
envuelto su espíritu noble.

Los bascos, como raza, es la más al
tiva y la más brava de toda la tierra.

Ferias y bailes en Arciuieg-a
Es notoria, sobre todo en las Provin

cias Vascongadas, la feria anual que del 
14 al 21 del presente mes se hace en los 
campos contiguos al renombrado san
tuario de la Encina, en la villa de Arce- 
niega.

Este año, con motivo de los aguaceros 
fuertes y continuos ha estado ménos 
concurrida de gente y por tanto ha sido 
menor la afluencia de ganado, que tris
te y cabizbajo se veía en aquel fangal 
atroz. El vacuno no era tan abundante 
como el de la raza cerdosa, que tenia 
abundante representación de todas eda
des y estaba en su elemento revolviendo 
el barro, como pudieran hacerlo los me
jores arados, y formando un concierto 
diabólico al hacerse la separación en las 
ventas, en gran parte para Guipúzcoa.

No hay que recordar que abundaban 
las tiendas-baratillos, las fondas y cafés 
ambulantes, sin faltarlos ciegos con sus 
violines y panderetas y el tradicional 
tamboril. A  pesar del agua, y bajo semi- 
tiendas do campaña, se bailaba en gran
de y se oía cantar, por ejemplo:

A la  puerta de un sordo 
cantaba nn mudo, 

y  un ciego le miraba 
con disimulo.

Dejemos lo relativo á la feria y acer
quémonos el 21, á las nuevo de la noche, 
á la sala del ayuntamiento para asistir 
al baile espléndido que el señor alcalde 
de la villa dió á numerosas y escogidas 
familias de la población y á gran nú
mero de forasteros distinguidos que fue
ron convidados. El mayor órden, ale
gría y compañerismo reinó toda la 
noche. Se acabó temprano, porque era 
notorio que el dia siguiente se esperaba 
noche aun más deliciosa, la cual paso á 
describir.

Era el 22 de Setiembre á las nueve dei

LAURAK-BAT
la noche, (yo sí que puedo añadir: «y sin 
embargo llovía») y estaba ya en el ele
gante palacio del acaudalado}' muy que
rido D. Eugenio do Garay toda la bellí
sima reunión que habia de ocupar la sa
la de gran mérito artístico y otras habi
taciones, que regias pueden llamarse, 
los que hablan de llevar gratos recuer
dos en el corazón al ausentarse termina
do aquel baile-concierto y tertulia fa
miliar.

Asistieron, entre otras personas que 
no puedo recordar, la muy amada ma
dre deD. Eugenio doña Teresa de Ri- 
bacova y su querida hija doña Manue
la, el no ménos apreciado D. Cayetano 
de Garay y su distinguida familia, el al
calde Sr. Murga, D. Paulino de Angulo 
y su señora, familia del Sr. Abechuco, el 
señor farmacéutico, el Sr. Larrazabal, 
médico titular de la villa, el conocido 
por su liberalidad don Eugenio de Zi- 
rion, una elegante familia del valle de 
Mena; otra no ménos distinguida de Vi_ 
llarcayo, una esbelta señora de las Is
las Canarias con su esposo señor coro
nel de ejército, una alegre señorita de 
Puerto-Rico y su hermano y otras dis
tinguidas familias de Bibao, Madrid,

| Barcelona, etc., que al andar veranean- 
j do por estos rumbos, se vieron atraídas 
á aquella hermosa fiesta.

Para describir el palacio so necesita
ría mucho papel y tiempo. Sólo diré que 
el salón era digno de visitarse; todo el 
mueblaje, cortinajes y candelabros lu
dan por sus formas y su valor. El se
ñor organista de la villa, D. Miguel de 
Castro, en un magnífico piano tocó con 
gran maestría escogidas piezas; tam
bién tocaron una señorita de las de Vi- 
llarcayo, otra de Barcelona y la de Puer
to-Rico; esta última cantó la jota y can
ciones andaluzas; este temo de bellezas 
fueron muy aplaudidas é hicieron que 
fuese más variada la fiesta.

Conste que hubo en un elegante co
medor abundantes dulces, exquisitos re
frescos, etc., servidos consum a amabi
lidad.

Se bailó hasta la una de la mañana, 
abundando las bellezas femeniles vesti
das todas con elegancia, y gran número 
de caballeros de fina educación.

No quiero dar olvido una circunstan- 
ciaque coronó dignamente la fiesta. El 
estimadísimoé instruidoseñordon Lean
dro de Otáola y Urizar, natural de la 
cercana Zuaza, que tiene palabra facilí
sima y entusiasta corazón, improvisóun 
elocuente discurso-brindis que por su 
amenidad, por la belleza de su frase \ 
por la ternura y el amor á la tierra nati
va que rebosaba, fué interrumpido con 
grandes aplausos y hecho repetir con la 
misma ovación.

A. M.
Arccniéga 25 de setiembre do 1882.

El ferro-carril de Zornoza á 
Guernica

Las gestiones que so hacen por los 
pueblos de la importantísima comarca 
Vizcaya cuyo centro y cabeza judicial 
es la villa de Guernica para enlazar 
aquella comarca con el ferro-carril cen
tral por medio de una vía también férrea 
que arrancando de Zornoza termine por 
ahora en la citada villa, llaman, con ra
zón, la atención pública en el Señorío.

Ya hemos dicho que, según cálculos 
aproximados, el presupuesto de la via 
en cuestión excederá poco de cuatro mi
llones de reales. A  los que sólo conocen 
de vista el trayecto que ha de recorrer 
parece este presupuesto bajísimo, sobre 
todo teniendo en cuenta que la via ha de 
salvarla cordillera que enlaza el Oizcon 
el Bizcárgui y recordando la dificultad 
con que la salva la actual carretera por 
el punto denominado Autzagana.

Esta gran dificultad parece que queda 
reducida á muy poco dirigiendo la via 
férrea por la izquierda de dicho punto 
donde la cordillera tiene un gran rebajo 
y podrá practicarse el paso por medio 
de un corto túnel.

Las profundidades déla garganta por 
donde desciende al valle de Guernica el 
rio, ó mejor dicho el lorí ente de Oca im
ponen muy poco á los que han hecho 
algún estudio de la via porque creen 
que será fácil llevar ésta faldeando las

vertientes de la izquierda de dicha gar
ganta.

En cuanto á los elementos de vida que 
ha de tener esta via que no llegará á 
quince kilómetros miéntras no pase de 
Guernica, son seguros y grandes. El va- 
lleque llamaremos de Guernica es aca
so el más bello y fértil de todos los del li
toral cantábrico.

Bcrmeo, la segunda población de V iz
caya, está comprendido en él y á la ri
queza agrícola y pecuaria que es notoria 
en aquella comarca, hay que añidir otras 
no ménos importantes, cuales son la pes
quera y la fabril derivada de ella que po
seen Bermeo, Mundana y Elanchobe, la 
de maderas para construcción y carbo
neo en que abundan casi todos los 
pueblos del distrito, la de los precio
sos mármoles sanguíneos de Ereño, 
y la de las ricas minas de hierro, aun 
casi vírgenes de toda explotación, de las 
montañas que dominan por el Oeste al 
valle de Gnernica.

Los muchos y prósperos pueblos com
prendidos en este valle y sus cercanías 
están animados de un gran interes por
que el proyecto de la via férrea sea un 
hecho. Si no lo estuvieran, nosotros les 
aconsejaríamos con toda la convicción 
de que somos capaces que no omitiesen 
esfuerzo ni sacrificio para ver realizada 
esa gran mejora, porque no tenérnosla 
menor duda de que el ferro-carril de 
Zornoza á Guernica ha do tener vida 
desahogada y próspera y la ha de comu
nicar muy grande á todos los pueblos en 
primer término interesados en él.

Quisieran no pocas personas que esta 
nueva via férrea no se detuviera en Guer
nica sino que desde luego avanzara has
ta Bermeo. Nosotros eremos que lo con
veniente y principal es que llegue á 
Guernica, porque realizado esto, faltará 
muy poco para realizarlo restante.

MISCELANEA
Dicen de San Sebastian:
«Las lanchas do pesca que se encon

traban enalta mar durante la tarde de 
anteayer, se refugiaron en el fondeade
ro de Gu taria.

Según hemos" oido, parece que el sal
va vidas Guipúzcoa, de la Sociedad de 
Salvamentos marítimos de Guipúzcoa, 
prestó un señalado servicio el limes á la 
tarde durante el fuerte huracán que se 
lesencadenó á eso de las tres, salvando 

y trayendo al puerto los dos botes que 
prestan servicio en los baños de la pla
ca, á los cuales la marejada iba ya lle
vándolos contra las rompientes.»

El dia 26 debía celebrarse una boda én 
folosa (Guipúzcoa): acudió la novia con 
sus parientes, pero el novio no pareció. 
Ignórase si posteriormente se ha cele
brado la boda.

Para muestra de la carestía de los ar
tículos necesarios para la vida en Ale
jandría, diremosá nuestros lectores que 
una arroba de patatas cuesta 100 l eales, 
un huevo 2 reales, un pan 4 reales.

Las monedas españolas sufren un 
gran quebranto: las pesetas solo las to
man por 3 rs., y las monedas de dos pe
setas por 6 reales.

Con las grandes mareas de estos 
dias se ha notado palpablemente lo que 
va ganando la barra del puerto de Bil
bao, con las mejoras que en ella y en la 
ria están llevando á cabo. Anteayer co
municó el piloto de barra que habia 21 
pies de agua, por lo que pudieron fran
quear aquella vapores que calaban has
ta 18 piés.

Los gastos ocasionados en las obras 
municipales ejecutadas por administra
ción en esta villa durante la semana del 
18 al 24 de los corrientes, ascienden á 
2221‘04 pesetas, de las cuales 730T6 han 
sido invertidas en jornales, y las res
tantes 1490‘88 en materiales.

La diva Adelina Patti ha hecho testa
mento, y según parece, dispone en una 
cláusula se laentierre en su posesión de 
Craig-y-Nos (Inglaterra) y se establezca 
sobre su tumba una jaula de ruiseñores.

La Diputación de Navarra ha concedi
do catorce premios de 500 pesetas á otros

. y
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tantos alumnos del Conservatorio de 
Madrid, hijos de aquella provincia, que 
han solicitado dicha gracia para poder 
continuar sus estudios musicales.

Entre los muchos buques de vapor y 
de vela que aprovechando las aguas vi
vas de estos dias franquearon la barra 
de nuestro puerto, ayer lo hizo el vapor 
inglés Longuil, conduciendo un respeta
ble cargamento de mineral que ascendía 
á 2220 toneladas.

Varios conocidos jóvenes de San Se
bastian proyectan una expedición para 
uno do estos dias. Saldrán de aquella 
ciudad para Pasages, subirán á la cima 
de Jaizquibel, recorrerán este elevado 
monte y descenderán á Fuenterrabia. Es 
probable que en esta excursión se forme 
una sociedad que tendrá por objeto fo
mentar estas expediciones y dará cono
cer las muchas bellezas que encierran 
nuestras montañas.

Sociedad Laurak-Bat
EiSTKADAS

Agosto 1 A saldo del mes 
a n te r io r ............................ S 610.33

A cuotas de Ramón Arancegui ». 2
A id. id. agencia de Paso Moli- 

lin o...................................... 7 30
j A ¡d. Agustín Gorri . . . . )} 1 50
A id. Andrés Arlia . . . . )> 6
A id. J. G ascue...................... » 6
A id. Agencia de Porongos. . » 30
A id. Amadeo Ayerbe . . . » 6
A i j .  de la capiial (mes de 

Setiembre........................... )) 140

$ 809.33
SALIDAS

Por cuenla pagada á Galli y Ca.
SE................................................................ )> 1.80

Por id. id. á Uevert y Ga. id. » 3.72
Por pos telegramas á Mercedes )) 2.40
Por alquiler de casa . . . . » 60
Por sueldo del Gerente y au

xiliar ................................. )) 80
Por alumbrado, serenos . . » 1.20
Por id. á gas........................... » 8 .SO
Por gastos de oficina y corres

pondencia ......................... » 7.81
Por impresión de revistas . . » 50
Por id. Reglamentó interno . » 7
Por id. circulares parala biblio

teca ...................................... » 6
Por socorros suministrados . )» 12.80
Por comisión de cobranza so

bre 140 $ ......................... 16.80
Saldo que pasa a Noviembre . )) 349.20

— —
SumaS. E. ú 0. s 809.33

.Montevideo,Octubre 3[) de 1882.
//.  Aramendi,
Secretario-Gerente.

OFICINA CENTRAL
Se (lesea saber ei paradero 

de los siguientes señores:
Alejandro Aguirre, natural «le Fuenterrabia, llegado al 

Rio tie la Piala en el ado ISli?.—En 1874 escribió desdo 
Montevideo, sin que se tenga noticia alguna |>osl< rior. 
Un señor I). José Nicolás Irutloy dio la noticia de su fa
llecimiento acaecido en un hospital de Rueños Aires, sin 
que se haya podido obtener constancia alguna á este res
pecto.

Id. de Juan Cruz E lorza, de *26 años do edad, natural de 
Azpeiliu (Guipúzcoa); v iuoá Buenos Aires el año 1872 y al 
poco tiempo pasó á la República Oriental.

Se desea saber el paradoro de Julián Kstegui (llegado á 
esta en c{ ano 1871? en uno de los buques de los señores 
Apezlcgui) ñ pedido de I). Julián Arislegui tdo Mercedes) 
que so interesa por dicho señor.

Se desea saber el paradero do José .María Muguerzn o 
Inarte, natural de Albistur, pro .'lucia de Guipúzcoa, de 
edad de 25 años.

Se suplica á todas las personas que tengan noticia de su 
vida ó fallecimiento y especialmente at Sr. Jredoy se sir
van comunicar á esta oUcina.

Id. do Ramiro Migueira de o lido  sombrerero, natural de 
Vitoria, llegado á este país en 1874 v trasladado á Rio Ja
neiro a Unes de 187«.

Id. do Pedro Arteaga que trabajó en la carpintería de 
Gregorio Gusu [es para entregarle documentos] cu España

Id. de los seuores Juan Fermin. Miguel Antonio y  Agus
tín Arguinnrena.

Id. de Felipa Echevarría, viuda do don Juaquin Juri nda- 
rena: hace anos residió en San José.

Id. de Manuel luchaurrondo, natural de Gordejuela (Biz- 
cayn), suponésele domiciliado en el Azul fR. A.;. Parte de 
su familia radicada en Montevideo, suplica á nuestro her
mano de Buenos Aires la reproducción <le esto aviso.

BIBLIO GRAFÍA VASCONGADA

Colección A l f i i h é l i c i i  « le  Apelli
dos iíasi-ongados con su sig
nificado por D. Jost: Francisco de Iri-  
g o y e x .

Se acaba d<* recibir un reducido numero de ejemplar«» 
de esta importantísima obra en la Sociedad Lauraü-Bat. 
donde se hallan cu venta al inílmo precio de 5 reales el
ejemplar.

Ellos y  nosotros episodios de la guer
ra civil por D. Sabino de Goicoeciiea.

Los que se interesen obtener esta preciosa obra pueden 
ocurrir á la Gereucia de la Sociedad Laurak-Bat.

A n t ó n  C a ic u — Cuadro cómico-agreste en un acto, acó- 
modado al buscuence por  Don M uicklixo Soiioa Lasa, 
representado por prim era vez en el Teatro Principal de 
Sa i Sebastian, con gran aplauso, el ib de Enero de 1882.

MONTEVIDEO: Imprenta de J L a u ra k -Iia t  cio Zenon Tolos» 
calle 25 de Mayo, núrus. 148 y  148


